
1^'A 

Si^'í 
f: 

íc í̂é^"^"-

'©scombEt)s;''p®FO «d® ^e t̂o á. '¡©'.'que .•V.i! dice 
•üíay taata difefenoia como tíetai á'Su ^Sau-
',4idad;.yj^áBsüpon¡eHdp que^Jiufeiera sido 
Verdfediá i |áé 'tbasía&te i 'sieat© que sea • uaa 

••..,•¿Con'qué íiereclio reclama? 
• íjíáCoa qáó jey:ni íuudamtíato 
. r dehese-modo tan violento 

':'!,.-^ VfméíJiaQe salir de la Gama? 
. '•'• I EtííB.Qsí'puédéQ üdes.'Tetirai*se con ía!mú'-
váica i.-b6fía:.,pá?íe, .y,-áofcra '^ez.pensst- con 
más &ciélfcp;:3r'no kacejf'.^plaachas tan leño-

!MóJ3iÍ!ip;'̂ ;iCEbigb£!.jo se aalió-á la cali© con 
'"''"~'*^—'~'to.mau(io®l,'Camino de su 

|SCMi¡>'''<is¿mo'':isl que' le'sale ¡uBa 
/^a.-Al preseociap está es-

;6©nB'ÜErpol¿co,.qae,á la sazón allí estaba, 
>©Kclámó'effltreinü©modado .y triste: 
'" ';,•'•IjVS'lg'atoe.^San'Olegatioi • 

•. :''Gpui'^8ce¡iaían''galana .• • 
•., •'•;í©ttaato.'ván'áfeii?,mañana • 

' . ísló^deLpartido contfiu'io. \ 
i Y kqüí-titón© V, que todos sñ retiraroa de-

*,jaEdO"la'cfólie-«a ún silencio sepulcral» 
•••? —¿Y túíqu6 opinas de esto? 

"—¥05, nada. . • 
. • -^Pues hombre: tú que desde hace algún 
tiempo hási descubierto que tienes ingenio 
para hacer versos ¿por qué .no haces uu ro-
Ejiance? •• ' ' 

—¿V. se burla? No señor,."yo no hago-esas 
cosas. 

-¿Y qué dirá de todo esto D. Ántonio¿ 
JO, D.- Luis? 
—Lo mismo que yo, si no lé preguntan, 

feao dirá nada. • 
•r-Púes lo que es yo 

' • Si ese capellán honrado 
. llega áestár<eH mi pellejas 

. les gobierno un anareio 
• -• •; ;,î 4áiiidpl©.-pa.ste:a}.JuzgadOo ;. • . ; ; 

V' ;•_;• ̂ '••'̂ >--íy•l|Eé•-lspM@ffa/V •̂*^ogí'a4'¿̂  :•••''••-, 
'3 CQaafiíevjííise-^foMtte?-—-—i,—,^-,, —1 
¡Jf^^iie sie viera de'sscarmieato • .• 
' .y 'nose precipitaran 
' y e n estos cosos'obrapaii 
con más|fcino y más„talení©¿ 

•• ' •• • E . ' P . P . • ' I 
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Madrid 4 doFebrerOdo 1896 
^Sf.DírectCF de Í̂ A ©PIÑÓN. 

Mmj SEÍ .mió: .laa ©fervesceiicia polí
nica há llegado á u a periodo álgido. Es-
río .demuestí'a qiae estamos en vísperas 
de presencias' acóntecimieutos íriiscea-
dentales^ 
. .'.Maftlniez'.Campos que tiene'que sia-
ioerarsé aate el País. de su conducta -en 
<6iiba aunque ea sus decl-aracioHes «e 

• Heavuelvaa cargos gravísimos para el 
Gobierno, quiere á todo trance la pronta 
ifeumóa de las Cortes, y Cánovas que 
a s lia procedido cual corresponde eü la 
kaarcha de los diferentes'asuntos que 
liaíi de. discutiFsé cáando aquellas se 
íffeunaní '̂se bpone de la manera más te-
:aáz á que la apertura se realice tal y 
fflomo tooy estáE constituidlos ios cuerpos 
'Goiegisladores. 

No nos sorprende la actituá despótica 
del J«£6.4el Gobierno, I© conocemos so-
llbradaEiente y sabemos de contado que 
¡siatepoae siempre é la razón y -el dere-
rsiio SE.' capricho. Nada le importa atro-
ipeliar las léyeá íii masturbarlas sí al 
ébrar así consigue - lo que ambiciona, 
"^m es fácil que en esta ocasión no le 
sesiílteh bieü gu& cálculos ni 

verse íeai izate sus ^absurdas afir tocio-
nes, pues sabe 'bien K̂ ue todos los Iparíi-
desaunados kan elevado justísimas pro" 
testas ante la más pequeña indicacíán 
que se hizo en este sentido. El Sr. Cá
novas lo sabe y esto se justifica con el 
miedo que abriga, pnes á no ser así ya 
hace tiempo que las Cortes se habrían 
disuelto y convocado á otras nuevas. 

Sobre este asunto se ha de hacer luz 
muy pronto; el Gobierno espera la lle
gada del General Martínez Campos pa
ra conocer su opinión y caso de que esta 
fuese contraria á la del Sr. Cánovas 
trataría por todos los medios posibles de 
persuadirle, y entonces, con el apoyo 
del General es casi seguro qué 'sl Go
bierno se decidiera á obrar á su antojo; 
pero creemos que Martínez Campos vie
ne ohligado á dar esplicaciones á los 
mismos qus le otorgaron su confianza y 
no á otros representantes del País que 
aunque pudieran abundar en las mis
mas ideas que los actuales, es muy pro» 
bable que más que á su conciencia se 
vieran obligados á servir á snspadi'inos. 
Por esta razón opinamos que el General 
no accederá á la pretensión del Sr. Cá
novas y que esta desavenencia será mo
tivo más que suficiente para que la mar
cha de l<5s asuntos políticos sufra un 
cambio radical que consolide en lo posi
ble la actual situación que á todas luces 
resulta ridicula é insostenible. 

Quada d© V-. affmo, amigo—Z, 

Leemos en ^erro-Carril: 
<<¿Y la agresióa?^—Hemos recibido •él si-» 

guíente telegrama: 
Velez-Rubio 29 (3-50 t.) 

«Es falsa afirmación redactores LA ÍÍPI-!' 
NIÓN de que aqiaí se cometan desmanes pop 
los conservadores. Los que tal cosa asegu
ran han faltado á la verdad de uaa manera 
iudigna.—ICl Alcalde, José ÁrreJwido, 

'(Prescindamos d© lo violento dellengua-
je que se emplea en ese telegrama^ impro
pio, en nuestro entend-ír, de toda autoridad, 

«Recon®zcara0S también que los conser
vadores de Velez-Rubió son unos santos que 
no se meten con nadie y que obran siempre 
dentro de la legalidad más severa, de la j us-
ticia más extncta y de la boudad más dul
ce y admirable; aunque para reconocer eso 
tendamos que olvidar la historia y prescin
dir de tantos sucesos como no.s euseñaü que 
la política en todas partes, y singularmen
te en los pueblos, es lucha de odios, de am
biciones y de venganzas. 

aPero aun declarando todo eso, resulta 
que el alcalde de Velez-Rubio no desmiente 
en su telegrama el hecho de que los redac-. 
tores de LA. OPINIÓN nos dieran cuenta én el 
s\iyo, de haberse cometido un atropello con 
el repartidor del cologa por un ageute mu
nicipal» 

«Los conservadores de Velez-Subio no 
cometen desmanes. Basta que el alcalde nos 
lo diga para creerlo; por que,-¿qué interés' 
había de tener esa autoridad, ejercida por 
uu conservador, en negarlo?... 

«Pero un agente municipal, ¿ha atrope
llado al repartidor de uu periódico de opo-. 
sición al alcalde? De ésto es de lo qué se 
trata, y como el alcalde no niega el atrope
llo y en cambio el periódico lo afirma* de
bemos creer que la agresión se cometió, de-' 
jaüáo en pié nuestra protesta.» 

(GAIffiiA-iLMAÍLI MLl IS 'md) 
• • - • - • • • . . . . 

Es verdaderamente tan lastimoso el estádO) 
en que se eucuentran las calles principales 
de esta villa, que se hace impósiblrt el trán-» 
sito por ellas en temporales lluviosos'como 
el que hemos tenido estos días. Y ha llega-' 
do el abandono hasta el punto de haber de-' 
jado dejado destruirse parte del afirmado 
de. aquellas que a costa ae grandes esfuer
zos consiguió arreglar el Sr. Morales. 

Sr, Alcalde: ¿cuándo vá V. á dar aí ve
cindario una prueba, siquiera una, de que 
no tiene en olvido esa y otras necesidadeií 
imperioras del ornato y policía urbana? 

De La Oi'ónica Meridional' 
«Lo de Velez-Rubio.—El último número 

de nuestro colega LA OPINIÓN de Velez-Ru-' 
bio, que ayer recibimos, publica un artícu-" 
lo explicando el atropello de que fue vícti-' 
ma, hace unos días, su repartidor, llevado 
á cabo^por un guardia municipal. 

«De tal atropello han protestado todas Jas 
personas sensatas, como no podía menos d© 
suceder. 

«¡A qué tiempos hemos llegado!» 

El domingo último tuvimos el sentimién^ 
to de asistir al sepelio déla virtuosa señora 
D.° Natalia Sicluna García, la esposa aman-
tísima de nuestro buen amigo D. J(Ssé lío-
rales Sánchez; pérdida irreparable qtie'ha 
dejado un vacio desconsolador y un cuadro 
de dolor profundísimo en un cristiano y 
apacible hogar hasta ahora feliz y ventu
roso, a ^ 

Comprendemos toda la intensidad del do
lor que abruma á nuestro querido amigó, y 
el golpe horrendo que habrá sufrido al arre^ 
batarle la parca impía, en edad temprsHs 
aún. á la dulce compañera de, su vida; íam^ 
biéft' aábemos qaé.n© .íiay ••le'aitiv.os.|!£!9ibífS,• 

.:̂ f̂ea.ials.tt&ím8SEg©fe'i!ifoí%\l*aios;•'̂ ero•estaHÎ  
seguros que en los arraigados sBentimieaScfsí 
cristianos que profesa, ha de hallar esa sarlísi 
resignación qu© tonifícalos pesares doalúiaj 
y abre los horiáontes de fana •cbáseladcírá 
esperanza. , • 

Reciban tanto elSr. Morales y ^sus siín^ 
páticos hij(<3. Como el hermano de ia fixia-» 
da{ el sentido pésame dé los redactores 'd^ 
éste periódico que se asocian de corazón s¿| 
sentimiento que lea aflige* 

También ifia fallecido una kermaáa 'á(i) 
nuestro apreciable amigo D. José Mnfo íla^ 
varro á quien acompañathós muy sincefa^ 
mente en su pesar-. 

Tieüe muchísima gracia el sigüieníg re^ 
clamó original que publióá uíi periódica 
americano. 

aTodos los suscri plores q«e paguen por 
adelantado un año de suscripción, gozarán 
de los siguientes defechos: 

Se les cortará gratis los cabellos cfeik 
quince días y s& les lavará la cabeza cada 
trimestre, 

A los que sean calvos se les regalará- una 
artística peluca y media docena de gorros 
de. dormir, . ,: , . 

A los que adelanten la suscripción de un 
trienio, seleS facilitará, cuándo mueran, uu 
ataúd gratis, ó si así lo prefieren «us here
deros, recibirán seis cucharas de plata. •; 

A las suscriptoras viudas que paguen ua 
trienio, se les dejará elegir -entre seis pre
tendientes jóvenes y elegantes ó una doce
na de botes de tintura para teñir el pelo. ' 

Dos murgas á disposición de nuestros 
suscriptóres por un año, con derecho á re^' 
cibir una serenata quincenal.» ;; , 

Las condiciones no pueden ser" más acep-i-
tables; solo les falta uua cosa para que fue
ran sublimes. . ' 

Que el periódico pagara también al sus-
criptor la cpraidav ,• 

ís»i>. de LA Onsión, 4 cargo de k- Lázaro guiz. 
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